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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Ex 22,20-26
Salmo 17
2ª lectura: 1Ts 1,5c-10
Evangelio: Mateo 22, 34-40
· MENSAJE DOCTRINAL: “AMARA AL SEÑOR Y AL PRÓJIMO”
1. Nuestro Dios es solo uno y lo amarás con todo tu corazón


El texto del A. T. del libro del Éxodo, que hemos escuchado en la primera lectura, es la manera práctica de realizar  y cumplir el mandamiento principal de la ley judía para todo israelita piadoso, y lo recuerda Jesús, como hemos leído en el evangelio de hoy, al responder a los que le preguntaban sobre cual era el precepto más importante, citando el capítulo 6º del libro del Deuteronomio, que es considerado es como la expresión de la fe judía: el “shema Israel” o “credo israelita”: “Escucha Israel, nuestro Dios es solamente uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con todas las fuerzas…”


Es este un texto fundamental en la tradición judía, que forma parte muy importante de su liturgia… Y según el Talmud (libro religioso judío) esa profesión de fe debe recitarse, y así lo hacen los judíos, al amanecer, al medio día y al ponerse el sol, pues, según continua diciendo el libro del  Deuteronomio: “estas palabras quedarán en tu memoria, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa o yendo de camino, acostado o levantado etc.”…. “y las escribirás en las jambas de tu casa, en tus portales etc.”… 


Y así lo siguen haciendo al pie de la letra los israelitas, siguiendo una de sus más bellas tradiciones con las “mezuzas” que ellos ponen a la derecha de las puertas de sus casas, incluso en cada habitación. 


Las “mezuzas” son pequeñas cajitas, más o menos artísticas, que contienen dentro de sí un pergamino enrollado con este texto del credo o profesión de fe judía del Deuteronomio, quedando por fuera las tres letras hebreas del nombre de Yahvé. Muchos peregrinos a Tierra Santa se las traen a su regreso como recuerdo y muchos – yo entre ellos – las tienen colocadas en las puertas de sus pisos o apartamentos. Esta tradición de colgar las “mezuzas” a la puerta de la casa viene ya desde el inicio de la era cristiana, y el texto del pergamino de su interior es precisamente   del Cap. 6 del Deuteronomio, que hemos escuchado en la primera lectura, y que termina diciendo: “Y las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portales”.

Como hemos dicho es un texto fundamental de la fe y de la ética judía, que indica lo esencial entre los muchísimos preceptos (en concreto 613) positivos y negativos y las normas de menor importancia que proponían y practicaban los escribas y fariseos y que debía cumplir el judío fiel… De ahí la pregunta del letrado que se acerca a Jesús con buena voluntad, con deseo de aprender y de no ponerle una trampa: ¿“Qué mandamiento es el primero de todos?” Es cuando Jesús responde con este texto del A. Testamento: La profesión de fe judía, el “shema Israel”, el mandamiento del amor al único Dios.
2. Amarás al prójimo como te amas a ti mismo


La ética de Jesús, como la ética del A. Testamento está centrada y pone su fundamento en el amor a Dios, completada con el mandamiento  del amor al prójimo como a uno mismo del libro del levítico. “No hay mandamientos mayor que estos”. Por eso y, como ya afirmaba nuestro viejo catecismo, que nosotros aprendimos de niños: “estos diez mandamientos se encierran en dos: el del amor a Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser” y el mandamiento de “amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

Con estas palabras el mismo Cristo nos revela el Misterio (El Sacramento) del amor de Dios, del Amor de Dios, que se revela, se manifiesta en el amor al prójimo.

Sabemos, pues, que amamos a Dios cuando somos conscientes de que amamos al prójimo, sobre todo al más débil.


Y según hemos leído en la primera lectura de este domingo, tomada del libro del Éxodo, ya desde aquellos tiempos los que más sufren son los emigrantes forzosos, las viudas sin trabajo, los huérfanos desamparados; los pobres que carecen de todo. Ellos son primordialmente “los prójimos”, los privilegiados de Dios, para que en ellos nosotros podamos, amándolos eficientemente con nuestras obras, hacer auténtico y eficaz nuestro amor a Dios. y a ellos se le manifiesta en nuestro amor cercano el amor de Dios que da sentido a sus vidas. 


Ciertamente son dos preceptos ya contenidos en el A. Testamento, en el Deuteronomio y en el Levítico, y  expresa la manera de hacerlo eficaz en el Éxodo. Pero lo nuevo de Jesús es declarar su esencialidad y lo que a continuación añade en el texto  del evangelio de S. Mateo, el texto paralelo al que hoy hemos leído: La afirmación de Jesús de que el segundo mandamiento, el del amor al prójimo, es semejante al primero. Quien cumple estos dos mandamientos “no está lejos del reino de Dios”… el reino de Dios que se construye dinámicamente en la tierra con la práctica del amor y se consuma estáticamente en gozo y gloria en el cielo, según las mismas palabras de Jesús: “Venid benditos de mi Padre porque lo que hicisteis con mis hermanos pequeños, lo estabais haciendo conmigo”.


En este sentido también lo afirma en forma lapidaria la primera carta de S. Juan: “No podemos decir que amamos a un Dios a quién no vemos, si no amamos al prójimo a quién vemos”. San Juan, que en sus cartas nos dice que Dios es amor, nos puede dar la clave para podernos acercar y comprender la profesión de fe israelita, que es también nuestra propia fe:
“En esto consiste el amor, dice S. Juan, no en que nosotros amemos a Dios, sino en que él nos ha amado primero”. Y esto no es una contradicción a lo que hasta ahora vamos diciendo, pues sólo desde la experiencia del amor gratuito de Dios, desde la experiencia de un Padre que ama… del Padre bueno que nos sigue esperando, acogiendo y amando tras nuestros caminos errados “con todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas… sólo desde esta experiencia personal surge la exigencia de amarle con todo el corazón. 


Y en este sentido el “credo cristiano” corrigiendo al “shema Israel”, al credo israelita, debe decir: “Escucha, cristiano, el Señor tu Dios es solamente uno. Te dejarás amar por el Señor tu Dios, que te ama con todo su corazón, con toda su alma, con todas sus fuerzas”… ¿No es esto lo que nos dice San Juan cuando afirma que: “en esto consiste el amor: en que Dios nos ha amado primero? Y de ahí la definición de cristiano que el mismo S. Juan nos da: “El cristiano es el que ha creído en el mucho amor que Dios le tiene”. Se trata de un conocimiento de Dios no por el entendimiento sino a través de la experiencia personal, el conocimiento del corazón. 


Alguna vez hemos citado la frase de un teólogo (Rahner) de que “el cristiano del siglo XXI será místico – tendrá esta experiencia de Dios – o no será cristiano”.

3. Cuando el amor se hace obra

Hoy no se puede vivir de un cristianismo sociológico o de tradición, sin una experiencia personal de Dios. Cada creyente tiene que vivenciar su propia experiencia de Dios. Saber percibir esta presencia amorosa de Dios en nuestra vida, en lo bueno y también, en nuestras propias miserias… En todas ellas Dios me ha amado primero, Dios me sigue amando… Y esta experiencia de amor de Dios nos lleva al amor al prójimo. Ahí está el secreto del por qué el amor a Dios es inseparable del amor del prójimo y de sí mismo, porque todo se resume en una palabra, Amor, que es lo mejor que podemos decir del misterio de Dios y del hombre.

Que estas palabras queden en nuestra memoria y que sean en tu frente una señal:

Dios me ama, soy objeto del amor de Dios.[image: image1.png]
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